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(Confín unción) 

¿ P o r q u é se sostiene durante tan­
tos a ñ o s I H a n o m a l í a d e m o g r á f i c a 
y a i n d i c a d a , que co loca gj Per ú en 
sil n a c i ó n excepc iona l , desdn quo 
**8 el ú n i c o paí-J en que se i n v i e r t e n 
las leyes n a t u r a l e s qu? r igen l a 
e v o l u c i ó n tin la especie h u m a n a ? 

Y a io he dicho; porque en L i m a 
la n a t a l i d a d es e scasa , la n u p c i a l i ­
dad m u y deficiente, y la morta l idad 
e x a g e r a d a . E s l ó g i c o que p a r a que 
• jsto suceda c o n c u r r a n m u c h í s i m a s 
c i r c u n s t a n c i a s de m u y d i v e r s a in­
f ló l e , pero funes tas todas p a r a el 
desarrol lo de la p o b l a c i ó n ; ' s iendo 
Uli hecho digno de notarse, y que 
r e v e l a el ind i ferent i smo completo 
que nos domina , el que s iendo co­
nocido y aprec iado este f e n ó m e n o 
durante todo el s iglo X I X , no ha­

y a m o s hecho n a d a v e r d a d e r a m e n ­
te p r á c t i c o p a r a r e m e d i a r t a n te­
rr ib le m a l . 

R e f i r i é n d o m e espec ia lmente á l a 
na ta l idad , v a p r o v e c h a n d o las m u y 
j u i c i o s a s observac iones h a c h a s por 
el doctor É n r i q u e L . G a r c í a , puedo 
d e c l a r a r que d i s m i n u y e sensible­
mente , y que, á SU d i s m i n u c i ó n , 
c o n t r i b u y e n : — la escasez de los ma­
trimonios, consecuenc ia de lo po­
co desarrol lado que e s t á en nuestro 
pueblo el h á b i t o de la f a m i l i a , lo 
que coloca á L i m a en n ive l m u y 
bajo respecto á otras g r a n d e s c i u ­
dades, en lo que se refiere á l a nup­
c i a l i d a d ; pues m i e n t r a s F r a n c i a . 
B é l g i c a , los P a í s e s B a j o s , I t a l i a . 
S u i z a y A l e m a n i a a r r o j a n un 
promedio de 44.8 por 1,000 de c a -
i-adns. entre los ind iv iduos aptos 
p a r a el m a t r i m o n i o . L i m a s ó l o a l ­
c a n z a la e x i g u a c i f r a d a 8.26;-*?/ 
enorme, tanto por ciento de los hijos 
ilegítimos, que no se observa n i en 
los p a í s e s m á s a t razados , pues en 
los IG a ñ o s á que me refiero, por 
2<i,454 nac imientos l e g í t i m o s , h a 
habido 31',300 i l e g í t i m o s , lo que da 
u n a p r o p o r c i ó n de 45.4 de los pr i ­
meros , por 55.(1 de los segundos; 
con l a c i r c u n s t a n c i a a g r a v a n t e de 
que estos n a c i m i e n t o s i l e g í t i m o s 
h a n ocas ionado á l a p o b l a c i ó n , 6e 
g ú n c á l c u l o de autor y a c i tado , 
u n a p é r d i d a de 135,000 i n d i v i d u o s , 
que h a n debido p r o c r e a r s e á ser 
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l eg í t imas las uniones que les die­
ran origen. L a ilegitimidad, pues, 

H S no sólo nociva desde el punto 
de vista de la moralidad, sino que 
es factor primordial en la dismi­
nución de los nacimientos; — los 
abortos espontáneos ó provocados, 
dependientes unos y otros de la 
causa inmediatamente apuntada; 
y. ocasionados los primeros por las | 
dificultades y fatigas qne tiene que 
soportar ta mujer sola y abando­
nada, para ganar entre nosotros 
el sustento, y los segundos por el 
poco valor moral cU muchas mu­
jeres qne acuden al crimen para 
ocultar una falta en cuya comi­
sión, quizá, tuvieron muy insigni­
ficante parte; — la deficiencia de 
agentes procreadores, pues, como 
consecuencia de las pérdidas su­
fridas durante las guerras nacio­
nal y civiles que le sucedieron, 
ha disminuid^ not iblemente la po­
blación maseuüna , que, como se 
sabe, es la que preferentemen­
te contribuye al aumento ve­
geta ti vo-m la localid i d ; - e l exce­
so de población femenina sobre la 
masculina, pues, según los censos 
de 18% y í)S, resulta que, por cada i 
100 hombres hay 106 y 118 muje­
res respectivamente; y,como quie 
ra, que de los varones hay que ex­
cluir á los impotentes f ís icos y á 
los impotentes morales, los abs­
tencionistas del sentido genés ico , 
verdaderos enagenados que pre­
tenden oponerse al cumplimiento 
de las leyes naturales de la orga­
nizac ión , resulta que disminuye 
notablemente el número de los que 
cumplen con el precepto bíblico, ó 
por mejor decir, con la ley huma­
na "decrecer y multiplicarse";—y, 
finalmente, las trasgresiones qne 
á diario se cometen contra la hi­
giene privada y pública. E n este 
particular la observación es por 
d e m á s demostrativa. E n efecto, 
en el año de 1887, cuando apenas 
conva lec ía L i m a de los serios que 
brantos causados por la guerra 
nacional, por la ocupación extran­
jera y por la guerra civi l consecu­
tiva en estos casos como natural pa­
ra el restablecimiento de las insti­

tuciones nacionales,hubo exceso de 
los nacimientos sobre las defuncio 
nes. después de once a ñ o s de haber 
sucedido permanentemente lo con­
trarío. Debióse ese cambio á que, 
con motivo de la epidemia de có­
lera, que en esa época grasaba en 
nuestras vecinas las repúblicas del 
Sur, se observaron los prudentes 
consejos de la ciencia y hubo en 
L i m a algo aceptable en materia 
de higiene, que se tradujo en bene­
ficio de la población. E l miedo fué 
entonces el mejor consejero. 

E n cambio, después de 1895, 
cuando la paz se c imentó defini­
tivamente en la República, cuando 
se restablecieron la tranquilidad y 
la confianza en las transacciones 
comerciales, cuando las obras pú­
blicas empréndidas á porf ía pro­
porcionaron abundante pan a l 
obrero, cuando se l legó á fijar nues­
tro régimen monetario por el es­
tablecimiento del patrón de oro, 
cuando, en una pelabra, sobrevino 
la reacción biénechora consecuti­
va á las calamidades pasadas, ver­
dadera fuerza medieatriz de los 
organismos sociales que la poseen 
al iarual que los individuales; en­
tonces, contra toda previs ión, con­
t inuado sólo la cifra baja de la na­
talidad, sino que disminuye, com­
parándola con el cuatrenio ante­
rior. E l coeficiente de natalidad 
que en el cuatrenio del 92 al 95, 
fué de 15.8K 7 0 ha disminuido en el 
siguiente á 15.37. ¿Cómo explicar, 
señores , esto? Muy sencillamente: 
en este ú l t imo periodo se han exa-
jerado hasta lo increíble las pési­
mas condiciones h ig i én icas de L i ­
ma, debido á la decidía de la cor­
poración comunal, de la municipa­
lidad que nos legó, como triste re­
cuerdo, la endemicidad de la fie­
bre tifoidea, de esa dolencia que es 
el exponente m á s revelador y visi­
ble de la suciedad—perdónese el 
término— y del mef i t í smo de una 
población. 

Respecto a la nupcialidad, si 
bien es cierto—y ya lo he indicado 
—que hay en nuestro pueblo poca 
tendencia al establecimiento de la 
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familia, es también evidente, que 
la cifra baja de los matrimonios se 
sostiene, entre otras diversas cau­
sas, por: la defectuosa educación 
que entre nosotros recibe la mujer; 
—la poca protección que de los po­
deres constituidos reciben los ca­
sados, á los que debía dispensarse 
de algunas contribuciones y otras 
cargas que impone el servicio pú­
blico, prefiriéndoseles en los desti­
nos rentados por el estado;—la fal­
ta de instituciones adecuadas 
para el cuidado de los niños de los 
obreros y de las mujeres, que se 
ven privadas de acudir en busca 
de trabajo á los establecimientos 
industriales por no dejar abando-
dados á sus hijos;—y, finalmente, 
lo reacios que hemos sido y somcs 
para admitir las grandes conquis­
tas del pensamiento libre, que es­
tableciendo el verdadero cosmopo­
litismo humano, son las que mejor 
contribuyen al engradecimiento de 
los pueblos. Todos sabemos cuanto 
ha habido que batallar para con­
seguir, recién en 1897, una ley so­
bre jnatrimouio civil,y esa todavía 
defectuosa; é igualmente, recorda­
mos con dolor las vergonzosas es­
cenas desarrolladas en J8fi7. cuan­
do en la Asamblea constituyente 
de ese año, mi sabio maestro, el 
doctor Banbarén y el doctor Fer 
nando Casos, pidieron el estable­
cimiento de la libertad religiosa; 
reforma trascendental por laque 
abogó, con verdadero ardor y 
convicción, el esclarecido príncipe 
del episcopado peruano, y lumbre­
ra «leí catolicismo, el virtuoso doc­
tor Francisco Javier de Luna—Pi-
zarro, que siendo presidente de la 
Asamblea nacional,en 1828, con la 
clarividencia de su talento, hizo 
esfuerzos inauditos y muy lauda­
bles encaminados á conseguir que 
el Perú entrara de lleno en la fe­
cunda vía del progreso. Y es muy 
digno de mencionar que á ese cuer­
po legislativo concurrieron mu­
chos sacerdotes, casi el tercio del 
total desús miembros, los que,con 
solo dos votos discordantes, opina­
ron por que fuera dogma de nues­
tro credo político, la tolerancia de 

cultos. Intencionalmente, señores, 
me abstengo de hacer comentario 
alguno: este hecho es elocuente 
por sí solo- ¡Qué épocas y qué hom­
bres! 

¿Como se quiere, pues, que log 
extranjeros hayan contribuido en 
la medida que debieron hacerlo pa­
ra elevar la cifra de los matrimo­
nios, si se ha pretendido obligarlos 
á abjurar de sus creencias religio­
sas, so pena de considerar su pro­
le como ilegítima? 

E l resultado de nuestra intransi­
gencia lo estamos palpando, pues 
"el rendimiento de natalidad co­
rrespondiente k la población ex­
tranjera, es sensiblemente esca­
so." (8) 

Veamos la influencia, bien mar­
cada por cierto, que sobre la des 
población de Lima ejerce la morta­
lidad. Y a he indicado lo excesiva 
que es, y que su coeficiente es su­
perior al de muchas otras poblacio-

• nes, al punto que, como se sabe, 
1 supera al de la natalidad en esta 

ciudad, no obstante que esta últi­
ma es superior al de diversas ciu­
dades del continente europeo- Pe­
ro en este punto, muy importante 
desde luego,hay que considerar va­
rios factores según la edad en que 
se efectúan los fallecimientos, pues 
si es natural que el hombre sucum­
ba en edad avanzada, una vez que 
haya cumplido su misión, es por 
demás sencible y antieconómica 
su desaparición prematura. 

E l primer hecho que merece 
notarse es que en Lima la mor 
talidad infantil alcanza cifra 

; muy elevada, pues de las 6S,19o 
: defunciones registradas en los úl-
i timos dieciseis años, corresponden 

26,697 á los párvulos, lo que repre­
senta un 39.14 % de la mortalidad 
total, cifra aterradora que explica 
perfectamente la paralización de 
nuestro movimiento vegetativo. 

E l primer lugar en esta tétrica 
estadística,—siao en orden numé­
rico,sí con relación á la edad,—co­
rresponde á los nacidos muertos. 
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defunciones ocasionadas en unos 
nasos por falta de cuidados opor­
tunos, y en no pocos por infantici­
dio criminal. 

En el primer supuesto tenemos 
á la multitud de niños que sucum­
ben s¡n asistencia profesional, en 
manos de las llamadas "recibido­
ras", mujeres ignorantes, despro­
vistas de todo sentimiento noble, 
que, con la espectativa de un in- ¡ 
significante lucro, permanecen pa­
cientemente al lado de las partu 
Tientes, esperando que los solos es¬
fuerzos de la naturaleza basten pa­
ra terminar un accidente tan com­
plicado como lo es un parto difícil. 
Calcúlense las horribles escenas 
que se desarrollarán en los callejo­
nes y en las grandes casas de in­
quilinato, en albergues sucios y 
miserables, en donde figuran como 
actores,una paciente rústica, rebel­
de por completo á toda práctica 
higiénica, y una mujer estúpida j 
que. con el atrevimiento que solo ' 
da la supina ignorancia, no vacila 
en sacrificar una ó dos vidas en I 
aras de unos pocos centavos une I 
llega á arrancar á la familia de la ' 
incauta. En verdad, señores, que 
el ánimo se turba cuando se piensa ! 
que á diario se repiten semejantes 
escenas; pero es lo cierto que esos 
crímenes se realizan y que sus au­
tores gozan de la impunidad más 
absoluta. 

Puede apreciarse la importancia 
de este factor conociendo la rela­
ción que hay entre los partos efec : 
tuados con y sin asistencia profe 
sional. En el período de 1S87 á 1895 
se han inscrito en los registros del 
estado civil 'ó'i, 124 nacimientos, de 
los que 18,519 corresponden al pri­
mer grupo, y 14,005 al segundo, es 
decir, 55.90 y 44. 10 °/Q respectiva­
mente: proporción que revela el 
poco hábito médico de nuestro 
pueblo. 

No hay estadística posible que 
pueda consignar los fallecimientos 
ocasionados por la causa que indi­
co, pues es evidente que, á pesar ¡ 
de la vigilancia de la policía y de 
las proocupaciones de la sección 
de estadística, se practican cons- | 

tantemente en Lima muehiís inhu­
maciones clandestinas de los nací-
dos muertos sin asistencia alguna, 
ó en manos de las celebérrimas re­
cibidoras. 

Cuanto al infanticidio, es inne­
gable la nefasta influencia que 
ejerce sobre la mortalidad infantil, 
y lo difícil que es descubrir esos 
crímenes bien premeditados, cuya 
víctima es posible presentar como 
fallecida á causa de un accidente 
ordinario. 

Pasan las primeras horas, ó días 
consecutivos al parto, y algunos 
de los descendientes de la clase 
menesterosa y otros más de la cla­
se vergonzante, que han escapado 
á la mortinatalidad, ó cuyos pa­
dres conservando aun un resto de 
conciencia no se han atrevido á 
victimarlos, tienen forzosamente 
que convertirse en huéspedes del 
orfelinato. La historia de la casa 
de huérfanos de Lima es muy som­
bría; los datos revelados por el se­
ñor Enrique Ramirez Gastón, en 
su conferencia dada en el Ateneo 
de Lima, el año de 1S80 (9), son 
por demás desconsoladores. Con 
razón se la consideró en un tiem­
po, hasta por los señores directo­
res de ia Sociedad de Beneficencia, 
como i a antesala del cementerio" 
E l niño que llegaba hasta los um. 
brales de ese hospioio, casi, puede 
decirse,no hacía sino desviarse del 
camino de la necrópolis. 

Según los estudios del señor Ra­
mírez Gastón, resulta que el 0 / o de 
la mortalidad en el hospicio de 
huérfanos lactantes, en el periodo 
comprendido entre el i.* de diciem­
bre de 185S al 30 de noviembre de 
18S4,fué de 50 °/o,\o que revela que 
en ese establecimiento han sucum­
bido más de la mitad de los niños 
ingresados, con la circunstancia 
de haber salido huyendo de la he­
catombe, más del 40 °/ Q , habiendo 
quedado sólo como beneficio para 
la casa S individuos, que pudieron 
salvar de este verdadero naufragio 
de vidas. 

No me detendré en discutir si es 
ó no conveniente la supresión del 
torno en la casa de huérfauos; lo 
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que yo creo que debe hacerse es 
dar las mayores facilidades posi­
bles para que los expós i tos puedan 
ingresar con bastante rapidez, an­
tes que la inanición y las diversas 
influencias de las medios exterio­
res, los coloquen en circunstancias 
tan desastrosas que casi los condu­
cen al estado agónico . 

E l n iño abandonado es verdade­
ro hijo de la Patria, y á su conser­
vación deben encaminarse los es­
fuerzos y la voluntad del mayor 
numero. 

Después de 1884, no obstante ha­
ber aumentado progresivamente la 
población del hospicio, la mortali­
dad ha disminuido, al punto de 
mantenerse entre 20 y 33 % du­
rante el ú l t imo cuatrenio (10).Este 
benéfico resultado se a lcanzó por 
las mejoras realizadas en el anti­
guo hospicio, y por su tras lac ión, 
efectuada en 1804, á un local más 
conveniente, el que, sin embargo, 
aún dista mucho de satisfacer las 
exigencias de la higiene-

L a a l imentac ión y la higiene en 
la primera infancia deben ser muy 
rigorosas para que esos tiernos se­
res puedan fác i lmente soportar las 
influencias de los medios exterio­
res y atravesar con felicidad ese 
período escabroso de la vida, du­
rante el qué, no pudiendo bastarse 
á sí mismos para nada, necesitan 
que se les prodigue con esmerada 
solicitud toda clase de atenciones. 
Los órganos en la infancia aún no 
han alcanzado su completo desa­
rrollo, de modo que cualquiera in­
fracc ión en el rég imen hig iénico á 
que debe sometérse les , deyequili 
bra profundamente esos organis­
mos y los hace sucumbir con faci­
lidad. 

Y , s i n embargo, señores ,nada m á s 
descuidado entre nosotros que la 
higiene infantil: todos, grandes y 
chicos, ricos y pobres, nobles y 
plebeyos se burlan de las indica­
ciones del médico , las consideran 
como verdaderas utopías , y escu­
chan con mayor a tenc ión las indi­
caciones de una anciana á quien 
llaman curiosa, ó de una vecina 

sol íc i ta que se presta á aconsejar­
les. 

L a negligencia respecto á la 
crianza de los niños en nuestra ca­
pital es algo inconcebible: se ne­
cesita verlo para creerlo, de tal 
modo, que se atiende mejor á las 
conveniencias sociales que al cui ­
dado de la infancia. 

Ocupándose el doctor Mariano 
Arosemena Quezada, en el estudio 
y á citado, ( I I ) deeste del icadís imo 
asunto, dice lo siguiente: " L a omi­
sión de estos cuidados, los h ig ién i ­
cos, tan necesarios á la conse -

vac ión de estos pequeños seres áé\-
validos, que todo lo esperan de «os 
sentimientos de maternidad ó be­
neficencia, constituye un verdaíw> 
ro infanticidio'*. SÍ lo contenido en 
este conceptuoso párrafo pudiera 
ser estrictamente aplicado en L i ­
ma, habría necesidad de convertir 
en cárceles , cuando menos, el 75 „/" 
de los domicilios particulares, por­
que en verdad, señores , el 7ó„/° de 
los n iños que mueren en L i m a su­
cumben asesinados: son verdade­
ros infanticidios por omis ión , sien­
do los instrumentos de que se ha­
ce uso, quizá inconscientemente, 
el biberón, el chupón, y la alimen­
tación prematura. 

Pocas, muy pocas, son las ma­
dres que entre nosotros, principal­
mente en cierta clase de la socie­
dad, soportan pacientemente las 
fatigas inherentes á la lactancia. 

E l mayor número , influenciadns 
por las preocupaciones sociales ó 
entregan á sus hijos á nodrizas 
mercenarias, ó acuden á la letal 
mamadera, olvidando que la lac­
tancia materna, salvo en muy con­
tadas excepciones, es el ún ico me­
dio práctico de que los n iños crez­
can sanos y vigorosos, y, desoyen­
do los impulsos de la naturaleza 
que obligan á las madres á tratar 
a sus hijos con ternura y cariño, 
a l imentándolos con el producto de 
su propia sangre que fluye de ór ­
ganos que, s egún la expres ión de 
Plutarco "los puso la naturaleza 
sobre el corazón". Y esta grave 
falta que cometen muchas de nues­
tras señoras , es mal social antiguo, 



I I S LA CRONICA MEDICA 

á tal panto que el reverendo padre 
Francisca González Laguna, en 
una ob^a publicada en Lima, en 
1871. con el titulo de "Zelo sacer­
dotal para con los niños no naci­
dos", en el capí tulo referente á la 
lactancia "se manifiesta indigna­
do del abandono á brazos merce­
narios de los tiernos infantes, abo­
ga ardientemente por la lactancia 
materna y dice que: "por cálculo 
"racional perecn, en esta capital, 
"más de una tercera Darte de crías 
*'de la gente distinguida (V¿)". 

Igual observación hace el Dr. 
José Manuel Valdez, que conside­
ra como una de las causas de la 
producción de lo que él llamaba el 
cañera uterino (afecciones diver­
jas crónicas del útero), a l hecho 
de abstenerse las mujeresde lactar 
á sus hijos. Al efecto, se expresa 
así: "Concluido el parto, y contraí­
da la matriz, determina la natura­
leza la sangre y leche con abun 
dancia á los pechos: prepara de 
este modo al nuevo viviente el al i 
mentó más saludable, y concilia 
al útero un reposo prolongado. 
Más nuestras l imeñas anteponen 
sus preocupaciones á las sainas le­
yes del Omnipotente, defraudan 
al tierno infante aquella herencia 
á que tiene m á s derecho, y ponien­
do compuertas á los arroyuelos 
lact í feros , que abrió la naturaleza 
para el riego y vegetac ión del par-
vulito, convierten este néctar salu­
dable en un tós igo, que castiga su 
indolencia". (13). 

Como se ve, esta práct ica perni­
ciosa ha existido de antaño , sin que 
fueran parte á corregirla las ju i ­
ciosas observaciones apuntadas y 
las persistentes advertencias he 
chas por distinguidos miembros 
del cuerpo médico de L i m a , cuyos 
trabajos corren insertos en las co­
lumnas de la prensa médica na­
cional. 

Y como consecuencia, el té tano, 
la atrepsia, la meningitis, las bron­
quitis, el raquitismo, y muchas 
otras dolencias se ceban cruelmen­
te en los n iños , ocasionando la es­
pantosa mortalidad ya indicada. 

Pero es muy natural que asi su- | 

ceda, dada nuestra viciosa educa­
ción social y el puco aprecio que 
se hace de la vitla de esos tiernos 
seres, sin recordar que, como dice. 
Quet^let: "Un niño qui* muere an­
tes de haber sido útil no es sólo un 
motivo de afl icción para la fami­
lia, sino que constituye una pérdi­
da real. Considerada desde el pun 
to de vista de la nación, una exce­
siva mortalidad de la infancia es 
una causa permanente de empo­
brecí miento, que el que lograra 
combatirla agregaría millones á t a 
renta nacional, al mismo tiempo 
que enjugaría muchas lágrimas", 
f i l tre nosotros, desgraciadamente, 
las cosas no se aprecian así; pues 
la ridicula frase ángeles al cielo 
sirve á unos pocos, á los ilustrados 
de rápido consuelo para la gravy 
desgracia sufrida, y al mayor nú 
mero, á las clases inferiores, de 
motivo de divers ión. E s verdade­
ramente irracional que la muerte 
de un n iño sirva de pretexto para 
organizar una orgía , y, sin em­
bargo, señores , eso sucede á dia­
rio, en todas las poblaciones del 
Perú. Por decoro, por humanidad,, 
por conveniencia pública, debe 
procurarse que desaparezcan esos 
tristes cuadros; debe inculcarse en 
el pueblo la verdadera idea de lo 
que significa la muerte de un ni­
ño, desde que su desaparición re­
presenta un factar menos en la 
buena marcha del organismo so­
cial. E s un sér que ha consumido 
sin haber devuelto á la sociedad los 
elementos que de ella ha tomado 
para su crecitniento. 

De igual modo debe procurarse 
que se conozcan los serios peligros 
que acarrean el uso inconveniente 
de la mamadera é injustificado del 
chupón, verdaderos elementos de 
tortura, cuya venta, al menos el 
del úl t imo, debería prohibirse con 
el mismo derecho con que se im­
pide la fáci l adquis ic ión de las sus­
tancias venenosas. 

E l biberón puede y debe emplear­
se en casos determinados, pero en 
tonces su uso debe sujetarse á muy 
severas prácticas h i g i é n i c a s , pues 
sólo así puede servir como medio 
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paria la alimentación de los niñón. 
Pasa la primera infancia con to¬

do* sus serios escollos, y llegan los 
niños á la segunda, en la (pie con­
tinúan siempre requiriendo muy 
tiernos y solícitos cuidado*, y sin 
embargo, en esa época subsiste aún 
idéntico mal: el punible descuido 
en la higiene infantil. Por negli­
gencia en unos casos, y por impo­
sibilidad insubsanable en otros, 
un gran número de los futuros ciu­
dadanos crece sin dirección algu­
na, careciendo de los elementos 
materiales y morales necesarios á 
su conveniente desarrollo. No po­
cas mujeres, que adquieren su sus­
tento con el trabajo ejecutado fue­
ra de su domicilio, tienen que de 
jar á sus hijos ó encerrados en sus 
antigiénicas ha bitaciones, ó enco­
mendados al cuidado de una veci­
na muy oficiosa, pero sí poco dili­
gente. 

Felizmente en este lúgubre cua­
dro se vislumbra algo que revela 
lo fácil que es utilizar los send 
mientos Humanitarios que. en gran 
escala, han existido y existen en 
la culta sociedad de Lima- Un gru­
po distinguido de nuestras dignas 
matronas ha acometido la merito­
ria obra de fundar establecimien­
tos para cuidar á los niños de las 
clases desvalidas, y sus esfuerzos 
en demanda de la caridad pública 
no han sido del todo estériles; pues, 
si bien hasta hoy no han podido 
extender el radio de su benéfica 
acción en los límites que ellas an 
helan, es ya mucho, señores, que 
funcione con regularidad una es­
cuela infantil y que en corto plazo 
se instale en esta capital ana casa-
cuna: la institución que reasume, 
por decirlo asi, todas las manifes 
taciones de la caridad. 

Salvar á los niños de la muerte y 
educarlos convenientemente, es 
trabajar en provecho de la Patria. 
Loor á esas abnegadas matronas 
que tan bien utilizan los momen­
tos que les deja libre el cuidado 
del hogar. Han podido conseguir, 
en muy pocos años, lio que la cari­
dad oficial con abundantísimos re­
cursos no ha sido capaz de hacer 

en más Je un siglo; han compren­
dido la gran verdad que encierra 
el siguiente párrafo que pertenece 
á Reveillé Parisé: " L a vida es una; 
la cuna se liga á la tumba; una 
salud caduca, una existencia peno­
sa, una muerte prematura, depen­
den con frecuencia de una infan­
cia mal dirigida". 

Continúa el crecimiento y apa­
recen nuevos peligros en la vida de 
los párbnlos, pues á fiu de adqui­
rir la instrucción necesaria tienen 
que acudir á los establecimientos 
respectivos, sean oficiales ó parti­
culares, todos instalados con desco­
nocimiento completo de los más 
triviales preceptos de la higiene. 

En la introducción de un opúscu­
lo, cuya redacción tuvo á bien en-
comerdarme el Supremo gobierno, 
y que aún permanece inédito, emi­
tí los siguientes conceptos acerca 
de la deficiencia de la higiene en 
nuestras escuelas, los que creo con­
veniente repetir ahora, desde que 
el asunto reviste excepcional im­
portancia. 

"Nada más justo—y agregaré 
en este momento, urgentísimo.— 
que tratar de mejorarlas desastro­
sas condiciones á que se ha halla­
do sujeta la instrucción de la in­
fancia en el Perú, no s ó l o en los 
tiempos del coloniaje, sino también 
desde que vivimos vida indf pen­
diente. Las escuelas entre nos¬
otros, casi en su totalidad, no han 
tenido de tales sino el nombre: ins­
taladas en locales perfectamente 
inadecuados, en los que las agru­
paciones escolares se han conver­
tido en verdaderos hacinamientos 
de muchachos; encomendados en 
su mayor parte á maestros rutina­
rios, sin conocimiento pedagógico 
alguno, mal instruidos y peor re­
munerados; con carencia completa 
de mueblaje y útiles precisos para 
la enseñanza; desconociéndose, en 
fin, en dichos establecimientos los 
mas triviales preceptos de la peda­
gogía y de la higiene, el beneficio 
que han reportado á la colectivi­
dad social na sido de poquísima 
entidad. Sin exageración alguna 
puede decirse que los alumnos en 
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nuestras escuelas y colegios han 
adquirido, en cambio de escasa 
instrucción, muy serias dolencias 
para el porvenir. Muy pocos, los • 
favorecidos por especiales dotes ' 
físicas ó intelectuales, son los que , 
han escapado de la avalancha des­
tructora que ha agostado en los 
albores de su existencia á la juven­
tud en la que se halla encarnado ¡ 
el verdadero progreso de una na I 
ción. De allí, la carencia relativa 
entre nosotros de hombres verda­
deramente competentes en los di­
versos ramosde la actividad huma­
na. Nuestros esfuerzos, hasta hoy, 
se han limitado únicamente á evi­
tar que las nuevas generaciones 
continúen siendo analfabetas como 
antaño; pero no se ha hecho nada 
para inculcar en los hombres, des­
de sus primeros años, las verdade­
ras nociones de seriedad, morali­
dad, estímulo y demás condiciones j 
que debe reúnir un ciudadano pa­
ra desempeñar bien el papel (jue le 
respecta en el organismo social.* 

"Esto por lo que hace á la parte 1 

moral del individuo, que, en cuan­
to á la parte física, el descuido 
ha sido mayor aún, pues se ha ol­
vidado completamente la exacti­
tud del aforismo: "Mena sana in 
corpore sano", que precisamente 
debe cumplirse en las escuelas po­
pulares, pues los niños que á ellas 
concurren, son, casualmente, los 
llamados á ser más tarde artesa­
nos, agricultores, mecánicos y en 
una palabra, los operarios que de­
ben contribuir tanto con su activi­
dad física como intelectual al equi­
librio del medio en que actúen. Se 
coucibe que pueda haber un teólo­
go, un literato, un filósofo raqui-
ticos; pero es inconcebible que un 
carpintero, un herrero, un zapate 
ro, dejen de ser hombaes robusta­
mente conformados" 

" Y la perfección orgánica no de­
pende tan solo de la alimentación 
y demás cuidados que deben pro-
procionarse al niño en su casa; á 
ella contribuyen en gran escala, 
las condiciones de todo orden á 
que se halla sujeto en la escue­
la, donde pasa la mayor parte de 

su vida; pues si estas son imper. 
fectaf, el adolescente saldrá de la 
escuela sabiendo leer, escribir y 
contará trueque de la pérdida de 
su vista, por una miopía incurable, 
de una desviación irremediable del 
espinazo, por la mala condición del 
mobiliario, de serios desarreglos 
digestivo?, como consecuencia de 
un horario inconveniente ó de al­
guna otra de las demás enferme­
dades que dependen, única y ex­
clusivamente, de las pésimas con­
diciones de nuestras escuelas." 

Un ilustrado catedrático en esta 
universidad (U) que, cual fugaz 
meteoro pasó por las regiones ofi­
ciales, se propuso remediar los gra­
ves males indicados; y, para conse­
guirlo solicitó el valioso concurso 
de algunos ciudadanos prominen­
tes en la medicina, el magisterio y 
la abogacía. Con ellos organizó el 
primer Congreso higiénico escolar, 
que sesionó en esta ciudad en los 
últimos meses del año de 18'JO. Esa 
docta asamblea, en cuyas delibera­
ciones se cifraron, con muchísima 
justicia, por demás halagadoras 
esperanzas, coi respondió digna­
mente al serio encargo que se le 
hiciera; pues en el plazo prefijado 
por el ministerio de instrucción, 
presentó como fruto tangible de su 
labor, una serie de conclusiones en 
las que se puntualiza todo lo refe­
rente al mejoramiento de la higie­
ne escolar, agregando algunas re­
comendaciones encaminadas á 
completar la obra iniciada, es de­
cir, á mejorar la suerte de los fu­
turos ciudadanos. 

Las conclusiones del Congreso 
higiénico escolar de Lima, conden­
san, aplicándolas á nuestro modo 
de ser, las últimas adquisiciones 
de la higiene; y, si bien algunos 
años antes, la comisión de higiene 
de la infancia de la Academia na­
cional de medicina sometió al 
acuerdo de esa encumbrada corpo­
ración, algo referente á la higiene 
escolar, es justo reconocer que es­
te último trabajo fué sólo un bos­
quejo—cierto que el primero hecho 
en el país—mientras que la obra 
realizada por el Congreso higiéni-
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co escolar puede y debe conside­
rarse como mnfi acabada. 

¿Que suerte han corrido esos va­
liosos documentos? Yacen archi­
vados en la casa gubernativa, ex 
puestos á servir de pasto á las po­
lilla, mientras que las escuelas per­
manecen como antes, con todos 
í-us defectos é inconvenientes, con­
tinuando en su poco envidiable 
obra de dañMr mucbas existencias 
infantiles. Ni siquiera se ha orga­
nizado laSociedad protectora de la 
infancia, cnyo establecimiento re­
comendó el Congreso higiénico es 
colar, cotno uno de los medios de 
mejorar la triste situación de los 
niñog abandonados. 

Urge que cuanto antes se cum­
plan las decisiones del referido 
congrego, pues es verdaderamente 
¿mtipatriótico que subsistan los es­
tablecimientos de instrucción tal 
como están organizados hoy, en 
que son otros tantos factores en la 
despoblación nacional. 

(Continuará) 

(8) Enrique L . García. Obra citada. 
(9) Estudios estadísticos de Lima. " L a 

Crónica Médica", año I I I núnis. 27 y 28— 
1*86. 

(10) Como dato ilustrativo, digno de ser 
conocido, incluyo el siguiente cuadro, deta­
llando la mortalidad en el hospicio de huér­
fanos lactantes. 

En el citado asilo, del 1.° de diciembre de 

Liad ha sido de 55 # 
ieiembre de 1884 á Nov. 1885 45 

Id. m á id. 87 32.644 
Id. 87 á id. 88 82.8 
Id. 88 á id. 89 23.954 
Id. 89 á id. 90 22.442 
Id. 90 á id. 91 23.259 
Id. 91 á id. 92 27.778 
Id. 92 á id. 93 24.462 
Id. 9» á id. 94 24.532 
Id. 94 á id. 95 28.381 
Id. 95 á id. 96 23.382 
Id. 9li á id. 97 20.689 
Id. 97 á id. 98 23.908 
Id. "í)8 á. id. 99 23.203 

Es digno de notarse que la baja sensible 
en la mortalidad arranca de 1886, es decir 
cuando se revelaron las pésimas condicio­
nes higiénicas de ese establecimiento-

E n junio 18 de 1894 se trasladó el hospi­
cio á la Recoleta. 

A partir de 1890, aumenta progresiva­
mente la población del asilo, de modo qui­
en realidad hay efectiva disminución en el 
número de los fallecidos. 

(3) Las conclusiones á que arriba el doc­
tor Arosemuna Qnezada son tan prácticas 
y factibles que, á pesar de los años trascu­
rridos, constituyen un acabado resumen de 
lo que conviene hacer para disminuir la 
mortalidad infantil. Como conviene que se 
conozcan ampliamente las medidas indica­
das por el citado autor, desde que su apli­
cación tiene que producir resultados positi­
vos é inmediatos, las inserto á continua­
ción. Muchos males se habrían evitarlo á 
haberse atendido oportunamente loe sabios 
consejos del doctor Arosemena. 

Son los siguientes; 
'• Medidas higiénicas— Saneamiento de la 

población. Este resultado se obtiene con las 
siguientes obras: 

1. " Canalizar el rio Rímac, y dar buena 
dirección á las aguas de las chácaras y huer­
tas que rodean la población: 

2. Terminar las obras de canalización de 
las calles, acequias interiores y desagües: 

8." Dotar los albañales de un candal ma­
yor de agua, para que puedan arrastrarse 
fácilmente las inmundicias que lleguen á 
ellos: 

4. ° Hacer impermeable el pavimento y 
techos de las casas y darlas un declive con­
veniente para que no retengan las aguas 
pluviales; 

5. ° Cuidar del aseo de la población y ha­
cer que el riego de las calles se haga de una 
manera más conveniente, y á horas más 
oportunas; 

6. ° Cuidar que la vacunación sea más ge­
neral, y emprender do tiempo en tiempo 
revacudaciones en grande escala. 

Medidas económicas—Combatir el paupe-
rrismo lo que puede obtenerse: 

1. " Dictando medidas eficaoesque pongan 
término á la crisis económica, más artifi­
cial que real, por la que atraviesa el país, 
hasta restablecer la circulación menetaria: 

2. * Fomentando industrias, y principal­
mente aquellas en que la mujer halle un 
trabajo remunerativo; 

3. " Favoreciendo la baratura de la sub­
sistencia, liberando las materias alimenti­
cias, de que hacen uso los poores, de todo 
impuesto: 

4. " Restableciendo el torno en la casa de 
lactantes, de manera que sea al verdadero 
confesonario en que se depositan las mise­
rias humanas. 

Medidas morales—1.' Dar á la mujer nna 
educación moral y religiosa; 

8.° Establecer escuelas de artes y oficios 
para mujeres, en las que se les dará tam­
bién nociones de higiene adecuadas á su 
sexo y á su prole: 

3." Favorecer el matrimonio por medio 
de sociedades, como la de San Francisco de 
Régis, en Francia, eximiendo á los casados 
industriales pobres del servicio militar y 
del pago de contribuciones directas; 

i.° Preferir en La colocación de destinos v 
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comisionas lucrativas, en igualdad de cir-
«•nir-Uncias, » los casados que tengan hi­
jos."' 

(12) '*La Crónica. Médica"—La medicina 
legal eu el Perú—Manuel A. Mufliz—Aflo 
I I I . número 52—1886. 

(137 "Disertación quirúrjica eohre el can­
cro uterino que se padece en Lima", por el 
dostur Jo*é Manuel Va ldez—Madrid, 1815, 
pág. 117. 

(16) Dr. Eleodoro Romero. 

TRABAJOS EXTRANJEROS 

R E L A C I O N E N T R E L A S F U N C I O N E S 
S E X U A L E S , 

L A L O C U R A Y E L C R I M E N 

DISCURSO D E D E S P E D I D A 
P R O N C N C I A D O POR E L 

P R E S I D E N T E S A L I E N T E 

D R . M A C N A U G H T O N ¡ 

A N T E L A 

The British Gincecological Society 

E N L A S E S I Ó N C E L E B R A D A E L 11 
D E ENtCHO D E 1900-

{Continunción). 
Otrosclikevitch ha demostrado 

que en la vejez el epitelio que re­
cubre la surperfiide del ovario de 
saparece, verdadera desecación por 
senectud con degeneración de los 
folículos, tejido fibroso, vasos, re­
vist iéndola forma llamada hialina, 
y por último la denegación graso­
sa del tejido celular, á [o cual co­
rresponde una menor secreción in­
terna del ovario. 

Una señora soltera que pasó ya 
su edad crítica me fue enviada pa 
ra que extirpara sus pequeños poli-
pos uterinos; hacía algún tiempo 
su carácter había cambiado, esta­
ba taciturna, abatida, pero no ha­
bía señales evidentes de perturba­
ción mental. Decidido á extirpar 
dichos pólipos, pero l lamándome 
la atención su estado psíquico, hice 
que ingresara en la "Medical Hou­
se," logrando que el jefe designara I 

una doncella para que fuera vigila­
da cnnstantt*:::erite. A la m a ñ a n a 
siguiente, mientras tomaba su de 
sayuim. y sin nada hubiese ocurri­
do pa ra levantarle sospechas, mien­
tras lu criada estaba ocupada en 
sus quehaceres, entró en e] cuarto 
de dormir, tomo tin cuchillo é in­
tento suicidarse dándose dos corte» 
en la garganta, que afortunada­
mente im fueron mortales. Poco-
tiempo después extirpé el tumor, 
pero no puedo decir si recuperó <> 
no la moralidad mental. 

Esto nos prueba enán obscuros y 
persistentes al mismo tiempo son 
estos impulsos, pudiendo recordar 
el caso, citado por el Dr. Hack Tu-
ke. de una enferma afecta de pro­
lapso uterino con menstruación ve­
sical, sufriendo de vez en cuando 
de ataques de melancolía. Curado 
el prolapso, pareció que la enferma 
mejoraba, cuando al cabo de algu­
nos años, sin ningún indicio ni 
trastorno, ae suicidó ahogándose. 

C Ions ton separa de la locura his­
térica una forma ingertada en la 
histeria mísma y le señala los sín­
tomas de: logorragia, manía eróti­
ca, sufrimientos imaginarios, hábi­
tos de masturbación, deseo cons­
tante de adquirir noticias, etc-

No he de referiros la locura puer­
peral, en cuya etiología hemos de 
tener en cuenta, como han demos­
trado varios autores, además de la 
lesión uterina y otras afecciones de 
laconcepción áJos sufrimientos an­
teriores como predisponentes, mien­
tras que en las lesiones que se pro­
ducen durante el parto, laceración 
del cuello, órganos, etc., no cura­
dos acto seguido, tenemos la causa 
excitante de l á m a n l a puerperal. 

L a locura del embarazo, al decir 
deClouston.es relativamente rara, 
presentándose en mujeres de algu­
na edad primerizas, siendo la me­
lancolía la forma habitual, con ten­
dencias suicidas. Tanto en éstos 
como en la mayoría de los casos 
de locuras, tendremos en cuenta 
la herencia alcohólica, dipsomanía. 
E l GO por 1G0 de estos casos, dice 
Clouston, curan con el acto del 
parto. 

http://deClouston.es
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Hasta qué punto la menstrua­
c i ó n , epilepsia y locura están rela­
cionados, puede deducirse de las 
observaciones de Sutherland en 
H a r k Tuke. Dictionary et Psycho-
Ingical Medicine, en que dice: E s ­
quirol ha dicho que los desórdenes 
menstruales forman la sexta parte 
<le las causas f í s i cas de locura, con­
clus ión adoptada también por Mo­
rel. E n la locura epiléptica el pe­
ríodo menstrual tiene marcada in­
fluencia en los ataques aumentan­
do su número y su intensidad; la 
menstruación produce también exa 
cerbaciones en las manías , siendo 
la amenorrea frecuentes en las 
afectas de melancol ía . L a paráli 
sis general conduce á una meno­
pausia anticipada, y no olvidare­
mos el hecho curioso de que reapa­
rece el flujo catamenial después de 
prolongada cesación en las locas 
de alguna edad. Ks tambiéu de 
gran valor y de todos conocido el 
que la menstruación se retrasa en 
las imbéci les , idiotas, cret ín icas y 
en la demencia. 

Ultimamente he asistido á dos 
hermanas, ambas afectas de tras 
tornos mentales; en una revest ían 
la forma de aborrecimiento hacia 
la familia y alucinaciones con ten­
dencia suicida, cuyo primer ata­
que coincidió con la retirada del 
flujo menstrual, normal izándose su 
estado al reaparecer dicho flujo, y 
a l ocurrir una segunda supresión 
catamenial, se presentó la m a n í a 
religiosa, volviendo de nuevo á su 
estado normal al establecerse las 
reglas con regularidad. L a otra 
hermana, en cada uno de sus pe­
ríodos estaba excitada, incoheren­
te, con odio manifiesto á su familia 
cesando estos f e n ó m e n o s pequeños 
al cabo de una semana de termi­
nar la regla, reapareciendo á me­
dida que se aproximaba nuevamen­
te el período, estando en la actua­
lidad perfectamente curada. 

Clouston describe bien los s ínto­
mas propios de estos estados espe­
ciales: estupidez, imbecilidad y 
Somnolencia en la mayoría , tenden­
cia á la mentira y á la duda, inso­
ciabilidad, avers ión hacia sus pa­

dres y parientes, intolerancia para 
ser mandados. Concepción de pro 
yectos extravagantes, faltos de 
sentido c o m ú n ; bruscamente apa­
rición de actos y conceptos inmo­
rales, perversión sexual por medio 
de actos y de lenguaje, cayendo 
desgraciadamente estos euj. tos en 
manos de la policía, efeotu de sus 
extravagancias, en vez de ir á pa­
rar á los del médico. 

He tenido ocasión de estudiar dos 
casos, para mí los únicos conoci­
dos, de trastornos tróficos asocia 
dos con la menstruación- Uno. que 
fué presentado á esta Sociedad, te­
nía una profunda decoloración de 
un lado de la cara con extensos 
eqiiimoses palpebrales ,padecía vio­
lenta dismenorrea y aparecían con 
el flujo catamenial. L a otra, á la 
que di el nombre de lupus mens­
trual de la nariz, en ta cual los 
trastornos tróficos consist ían en 
una úlcera grangrenosa de la nariz 
y del iabio, apareciendo también á 
cada peí iodo menstrual. E s curio­
so que su hermana fué atacada d̂ -l 
mismo mal. Los detalles del caso 
que refiero se publicaron en el 
Edimburq Medical Journal de 1898. 

Hack Tuke, al escribir sobre el 
matrimonio y la locura, observa 
que ia perversióu del sentimiento 
que podemos llamar sexual, engen­
dra, después de una prolongada 
unión, una verdadera ant ipat ía que 
á la vez conduce á una separación 
con sus consecuencias legahs- Na 
turalmente, es indiscutible duran­
te el crecimiento y la adolescencia 
que la existencia de ciertos hábitos 
tiene una influencia que se mani­
fiesta engendrando impulsos eróti­
cos, deseos y perversiones sexua­
les- és tos he visto varios ejem­
plos evidentes, refiriéndome al ha­
blar así al hábito de la masturba­
ción, que no sólo tiene influencia 
en el sentido moral, sí que también 
contribuye al desarrollo de la epi­
lepsia de la pubertad. 

Habiendo tenido ocasión de cele­
brar varias consultas con el citado 
Dr. Hack Tuke, en casos de desór­
denes mentales asociados con tras­
tornos sexuales, puede hablar con 
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conocimiento He cansa de la mane­
ra cómo consideraba esta cuestión. 

Reconocía plenamente la coinci­
dencia de los desórdenes menstrua­
les y los trastornos mentales, pero 
un esta ba convencido de la efica­
cia de la intervención quirúrgica, 
pues conforme declaró en la discu-
s-ión que tuvo lugar en esta Socie­
dad hace diez años, consideraba 
que la ovariotomía podía estar i n -
(tica'ta en ciertos casos, siendo be­
neficiosa para la paciente. 

Nuestro distinguido ( i ) Presiden 
te honorario, en la misma ocasión 
sostuvo que en casos de desarre­
glos nerviosos, en los cuales se 
sospeche que hay desórdenes del 
aparato sexual, una minuciosa in­
vestigación es indispensable. No 
hay duda que, según Spencer 
Wells, hablando en tesis general, 
era del todo contrario á que se ope­
raba en semejantes casos. Con mo­
tivo de esta comunicación he reci­
bido un important ís ima carta del 
Dr. Blandford, cuya larga expe­
riencia en enfermedades mentales 
da á su opinión un valor conside­
rable y una autoridad indiscutible. 
E n dicha carta—que no cito ni re­
produzco por entero—refiriéndose 
á sus 40 años de práctica en mani 
comios, sostiene que á su juicio las 
desórdenes ováricos y uterinos no 
son factores de grande importan­
cia en la producción de la locura. 

No ha tenido ni un solo caso de 
enfermedad uterina y sólo en una 
paciente con un fibroma uterino 
se desarrolló años después la locu­
ra. Los desórdenes menstruales, 
la amenorrea, la menopausia los 
considera más bien como trastor­
nos concomitantes que como fac­
tor ocasional de la locura y respec 
to á las operaciones dice que ja­
más ha visto una paciente curada 
por la intervención quirúrgica y 
en cambio ha visto un caso de lo­
cura subsiguiente á la operación. 
No aprueba que á una mujer loca 
se la sujete á un examen de su 
aparato genital. 

Cito esta opinión, que expresa 

I por parte de un alienista experi­
mentado et modo de pensar opues­
to á la moderna escuela, tanto gi­
necológica, como alienista. C o i i ) i > 
ejemplo de prudente eclecticismo 

| ci taré la opinión del Lír. Percy 
I Smith, de Bethlem, que también 

tomó parte en la discusión de 
i Considera que el número de muje-
' res asiladas supuestas enfermas 
i del aparato genital es exagerado. 

y además que muchos de los casos 
1 admitidos en Bethlem, habían$e 

sometido antes á un tratamiento 
genecológico y el abatimiento u¬
sual había sobrevenido después de 

I dicho tratamiento y de operados 
los trastonos locales. Cree que en 
los casos de locura periódica con 

1 exacerbación en cada período 
menstrual, si bien no tiene expe-

i riencia respecto á la ovariotomía, 
es digna de tenerse en cuenta en 
los casos en que el estupor, la raa-

! nía erótica, etc., ocurren en cada 
período, estando la paciente lúci-

! da en los intervalos. L a ameno-
1 rrea, que acompaña á los desórde-
I nes mentales agudos, la considera 
| como un síntoma del desarreglo 

general y no cree que exi ja un exa­
men local. No admite de nin­
gún modo esta especie de suges­
tión, que parece obligar á que to-

i da mujer que ingresa en un asilo 
j sufra el examen de sus órganos se¬
, xuales prescindiendo de la edad y 
1 de los s íntomas; "el ginecólogo no 

debe perder de vista el sistema 
, nervioso ni el alienista los órga-
1 nos pelvianos." 

E l Dr. Yellowlees me dice que 
las operaciones ginecológicas para 
la cura de la locura distan mucho 
de ser satisfactorias en sus resul­
tados, no están justificadas á me­
nos que haya pruebas de que exis­
te enfermedad local independiente' 
de la locura. 

(Continuará). 

(1) Dr. Barnes (.Y. del T.) 
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DR. W. G R E E N , M. D. 

Anestesia local en las operaciones 
de hemorroides y en la cirujía 

menor en general 

("The Medical Times and Register") 

Siendo muy numerosos log casos 
de hemorroides, y frecuentemente 
indicado tratarlos por una inter­
vención quirúrgica, para lo cual se 
somete al paciente á la anestesia 
general, deseamos llamar la aten­
ción hacia el método que hemos 
formulado, mediante el cual pue­
de operarse las hemorroides sin 
dolor no usando la anestesia gene­
ral. Se emplea para el lo el anesté­
sico local "Acestoria". 

Nuestro modo de operar los tu­
mores hemorroidales es el siguien­
te: Se ordena al paciente tomar un 
purgante la noche antes de la ope 
ración, y una enema en la maña 
na. Se limpia completamente el 
recto con una solución de ácido bó­
rico. Todas las tumoraciones visi­
bles son inyectadas con la "Aces-
toria" hasta que se muestren in­
sensibles á las picaduras de la agu­
ja . Algunas veces es necesario pa­
ra exponer bien el ^ampo usar de 
un espéculum bivalvo, otras no; 
esto depende del estado y situación 
de las hemorroides. 

Con una pinza de hemorroidas ó 
una hemostática de Pean, cójase 
cada tumor en su centro y sométa­
se á ligera tracción. 

Generalmente usamos el método 
del clamp siempre que es posible. 
Usese el clamp de Kelsey ó el de 
Pratt. Trayendo los tumores lige­
ramente hacia afuera con la pinza 
que los sujeta, cada uno, a su vez, 
es estrangulado en su base con uu 
clamp. 

E n seguida, con una aguja rec­
ta, póngase dos ó más puntos por 
debajo del clamp. 

Quítese el clamp y córtese el tu­
mor con tijeras rectas siguiendo la 
línea blanca hecha por la rama 
media del clamp. No habrá hemo­
rragia si se aígue esta línea. Se 
ajustan entonces los puntos de su­

tura. L a operación se repite en ca­
da tumor. E n seguida con hydro-
zone y agua caliente, una parte 
del primero por cinco de agua, se 
lava cuidadosamente al campo ope­
ratorio. 

E l objeto del hydrozone es doble: 
E s el más seguro y mejor germi­
cida y hemostático que conocemos, 
y hemos ensayado muchos. No 
siendo tóxico, y dependiendo su 
acción del oxígeno que contiene, 
es en todas circunstancias de éxi­
to seguro en el uso interno y ex­
terno. 

Por toda curación varías veces 
nos hemos conformado con el la­
vado de agua caliente é hydrozo­
ne. sin aplicar ningún aposito-

Un aposito ideal es gasa ordina­
ria esterilizada, humedecida con 
glycozone. E l glycozone es gliceri-
na anhidra saturada de azono. 
poderoso germicida y estimulador 
de granulaciones sanas. 

Para evitar el dolor que ordina­
riamente causa la picadura de ta 
aguja hipodérmica, toqúese el pun­
to elejido para la inyección con 
una varilla de vidrio puntiaguda, 
humedecida con ácido fénico al 
9 V°-

Para anestesiar el oído y hacer 
cesar los dolores de oído, inclíne­
se la cabeza del paciente á un lado 
y viértase en la oreja cinco gotas 
deacestoria, ó la cantidad suficien­
te para llenar el meato externo. 

Usese la "Acestoria" hipodérmi-
camente en todos los casos que re­
quieran incisiones ó exciciones, ta­
les como operaciones de uña en­
carnada, extracción de esquirlas, 
astillas, etc., abertura de forúncu­
los, abscesos, y carbunclos, etc. 

CRONICA 

Academia de medicina.—La nue­
va junta directiva de este centro 
científico ha quedado constituida 
en esta forma: 

Presidente, doctor Francisco A l ­
menara Butler. 
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Vice-Presidente, doctor Julio Be- 1 

cerra. 
Secretario perpetuo, doctor Leó­

nidas Alvendaño. 
Secretarios an nales, doctores Eva 

risto M. Chavez y Enrique Arias 
Soto. 

Vocales, doctores David Matto y 
Constantino T. Carvallo. 

Tesorero, doctor Eduardo Sán­
chez Concha. 

Bibliotecario, doctor Samuel A. ¡ 
García. 

Presidente cesante, doctor Ra­
fael Benavides. 

Director del observatorio meteo­
rológico "ITnanue," doctor Manuel 
F- Artola. 

E x ó s t o s i s de crecimiento. —Se ; 
señala como ejemplar clínico im­
portante en el Hospital "Dos de 
Mayo," un caso de exóstosis de ere- j 
cimiento bien definido y estudiado ¡ 
por el doctor Ernesto Odriozola en , 
la sala de San Luis. 

Se han tomado fotografías del I 
enfermo con tanto más entusiasmo 1 

cuanto que tales exóstosis son in­
frecuentes ó mejor dicho no han 1 

sido señaladas, a lo que sabemos, 
entre nosotros. 

E l formt>1 en la p ú s t u l a malig 
lia- - E l doctor Nemesio Fernández 
Concha, nmplea desde hace un año 
con muy buen éxito el formol en la 
pústula maligna; lo prefiere al te­
mo cauterio y á los otros cauterios 
químicos. 

A t a ú d e s h ig ién icos . •- Pidiendo ! 

privilegio se ha presentado al Mi­
nisterio de Fomento uu fabricante 
de ataúdes que el llama higiénicos, 
y que lo son realmente aunque no ! 
sea sino comparándolos con los de 
madera one ahora usamos. Dichos 
ataúdes de plancha de fierro, lo que j 
ya es una ventaja, son puestos en | 
relación después de encerrados en 
ellos los cadáveres, con una máqui, 
na neumática que les extrae el ai­
re. Además, el cadáver en los nue- | 
voa sarcófagos es acostado sobre | 
un colchón de aserrín ó carbón im-
bibido en soluciones antisépticas 
fuertes. Positivamente hay en to­
do esto un progreso que deseamos 

que se lleve lo más pronto á la prác • 
tica. E l Ministerio de Fomento ha 
nombrado á los internos de hospi­
tales señores Ramón Ribeyro y Da­
niel Mackenie para que infurmen 
en el asunto. 

Cátedra de F í s i c a Médica. — E l 
doctor Mayorga Wenceslao ha co­
menzado á dictar las lecciones de 
Física Médica, cátedra que ha sido 
separada de la antigua de Fisica 
é Higiene. 

l>o O h i l c . — E l Mercurio, diario 
chileno el más acreditado é impor­
tante de ê e país, ha trascripto 
uno de los artículos con que quin­
cenalmente se muestra en " E l Co-
meicio" nuestra colega el Dr. C. 
Alberto García {Dr. Alba) hacien­
do lujo de sus destresas médicos-po­
pulares, con bien cortados párra­
fos. 

Agradecemos mucho al diario 
chileno la publicación que hace, 
pero desearíamos y lo esperamos 
así, que si alguna otra vez se mues­
tra obsequioso ver anotada la pro­
cedencia del artículo. Ello es justo. 

Al Cesar lo que es del Cesar. 
Dr . Roger- — Recomendamos á 

los alumnos de medicina, la obra 
de ese autor "Introduction á l'etu-
de de la Medccine,''en la que se ha­
llan tratados, muy diversos asun­
tos, de mano maestra.Método en las 
exposiciones, claridad en la diser­
tación, y profundo conocimiento 
de los motivos, son las cualidades 
saltantes de la obra del Dr. Roger. 

Publicaciones Recibidas 

1 / Electr ic i te et la Therapen-
tiqne Moderne — P O R C H . C H A R D I X 
Off icier dtí V Instruction publique 
electricieii specialiste 

Un volumen en 8." con figuras, 
empastado en tela. 2 fr. 50. 

Es una obra original de particu­
lar atrevimiento, el autor, electri­
cista de nombre universal, demo­
le las teorías aceptadas hasta el 
día, por el razonamiento y ejem­
plos tomadas á fuentes conocidas. 

Contrariando los hábitos moder-
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nos,reemplaza las teorías antiguas 
por una teoría personal, simple, 
resumida en dos artículos de leyes, 
apoyados en observaciones preci­
sas. 

Esta obra concisa, bien estudia­
da, muy documentada, hará sen­
sación en el mundo médico. 

Los unos encontrarán allí el me­
dio de completar fáci lmente su 
educación eléctrica sin pérdida de 
tiempo. 

Los otros verán una vía nueva 
para la edificación de teorías sim 
pies y de un éxito seguro. 

La"escuela joven, en curso de 
educación médica, podrá compren­
der la electricidad, interesarse por 
ella, practicarla con gusto, y hacer 
aprovechar á su generación de es­
te elemento del porvenir. 

Cours de Mineralogie Biologi-
que (3." serie) por G. Gaube (du 
Gers) 1 vol in. 18 4 ir. 

Este nuevo volumen contiene 1S 
lecciones; diez están consagradas 
al análisis mineral de los músculos 
del hombre, de la mujer y de algu­
nos animales; cinco á la reminera- ¡ 
lización del hombre; las tres últi­
mas tratan de las propiedades bio­
químicas de las bacterias, de las 
aplicaciones del iodobenzoiliodu-
ro de magnesio al tratamiento de 
las afecciones bacterianas en ge­
neral y de la bronconeumonia en 
particular. 

E n su décima sexta lección, M. 
Gaube esbosa la noción de la espe­
cificidad y estudia un especifico 
general de las enfermedades bac­
terianas: el iodo benzoilioduro de 
magnesio. Es la primera vez que 
se propone, apoyándose en hechos 
científicos indiscutibles, un medi­
camento capaz de actuar sobre to­
da una familia de agentes de in­
fección, sobre las bacterias patóge­
nas. Como demostración particu­
lar de la acción de este nuevo me­
dicamento, el autor muestra en el 
curso de su décima sétima y déci­
ma octava lecciones, según sus es­
tadísticas, que la mortalidad de la 
bronco-neuiiionia de 8 meses á 71 
años á cae 6.25 Ia

0 

Action des medicaments. Legons 
Phormacologie et de Therapeutique 
prof esees á Vhopital St, Bartholo­
mew par Sir L A U D E R BRUNTON.me-
decin de Vhopital St. Bartolomew 
do Londres. 

Traduit de l'Anglais par E . Bou-
qué et J . F . Heymans, profeseurs 
á la Fnivers i té de Gaud. 

1 volumen en 8.° de 596 páginas, 
cartonado á la inglesa. Precio 18 
f r . 

Georges C a r r é e t e . Naud, edito­
res—o, rue Raciné. París—1901. 

Las lecciones del sabio terapeu­
ta inglés tienen por objeto dar una 
idea general de la acción délos me­
dicamentos; no pretenden enseñar 
al estudiante ó al médico lo que de 

i la farmacología debe saber. Su ob­
jeto es despertar la atención, soli­
citar el interés é inculcar ciertos 
datos fundamentales sobre los cua­
les puede libremente desarrollarse 
el edificio de los conocimientos te­
rapéuticos. 

Como lo dice " The Practitio­
ner" es un "useful book" penetra­
do de un espíritu rigurosamente 
científico y práctico á la vez; es la 
expresión del sentido común for­
mulando el tratamiento de las en­
fermedades con las luce.» de la fi­
siología; reuniendo lo útil á lo 
agradable, será leído todo entero 
por el que desee instruirse. 

Anatomie <íynecologique par le 
D R . P A U L P E T I T lauréat de PAca-
demie de Médecine de París Siem­
bre correspondant de la Sté. Ana-
tomíque. Préface par Pierre Sébi-
leau, Professeur Agregué d'Anato-
mie a la Facul té de Médecine de 
Paris, i volume in 8." raisin de 207 
pages, avec '¿¿ figures originales, 
cartonné á l 'Anglaise: P r ix 16 frs . 

{Georges Carré et C. Naud, edi-
teurs, 3, rue Racine, Paris). 

Tratado de Cirnjía de urgencia, 
por Félix Le ja r , profesor de la F a ­
cultad de Medicina de Par ís ; tra­
ducción de la segunda edición 
f i ancesa por don Gustavo Reboles, 
médico del Colegio de Madrid y de 
lo Beneficencia Municipal; cou un 
prólogo de D- Eulogio Cerrera, de 
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l a Rea l Academia de Medicina.— 
B a i l l y Ba i l l i é re é h i jos , editores, 
Madrid . 

Tratado <Ie Cirnjía Cl ínica y 
Operatoria.—Publicado en F r a n ­
c i a bajo l a d i r ecc ión de los docto¬
res A . L e Dentu , profesor de cl íni­
ca q u i r ú r g i c a en l a facul tadad de 
medic ina de P a r í s , miembro de l a 
academia de medicina, c i ru jano 
del hospital Necker, y Pierre Del-
bet profesor agregado á l a facu l ­
tad de medic ina de P o r í s , c i ru jano 
de los Hospitales, con l a colabora­
ción de los doctores A l barran, 
A r r o u , B i n a u d , Brodier , Cáfaier, 
Oastex, Chipau l , F a u r e , Gangolfe , 
Gu iua rd , Jaboulay , Legueu , Lubet , 
B a r b ó n , L y o t , Mauelnire, Mores-
t in , X i m i e r , P i chev in , R i c a r d , Rie-
fftíl, Schwar tz , Sebileau, Souli-
gonx, Terson y V i l l a r . 

Traducido a l castel lano por D. 
J o s é N ú ñ e z G r a n é z . y anotado y 
comentado por D . Federico Rubio 
y G a l i . 

Diez tomos en 4.° mayor, con in ­
finidad de grabados intercalados 
en el texto. 

E-;tá v a publicado el tomo 4-° Se 
publica por susc r ipc ión y se s i rve 
un toma cada mes, a l precio de 15 
f rancos . 

P a r a ser suscri tor basta dir igir­
se á l a casa de Hernando y C . n 

A r e n a l , 11, y Quin tana 31, la cua l 
se encarga de se rv i r los tomos en 
el domicilio del suscritor y de g i ­
r a r por un importe, contra el mis 
mo, en tres plazos de 50 f rancos 
cada uno, m á s el importe del f r a n ­
queo y certificado de los tomos y 
de los regalos. 

Hemos recibido el tomo (!.n 

Enciclopedia de G i n e c o l o g í a , — 
Publ icada bajo la d i recc ión de J . 
V E I T , Profesor de l a U n i v e r s i d a d 
de Leiden , con la c o l a b o r a c i ó n de 
distinguidos profesores. V e r s i ó n 
cas te l lana de los doctores D . I s i ­
doro de Miguel y V i g u r i . D . R a ­
fae l del V a l l e , D. S i lv io Escolarlo, 
D. Miguel G a y a r r e y D. Gaspa r 
Sen t iñón- Precedido de un prólo­
go escrito por e¡ doctor D . Euge-

nio Gut ier rez , indiv iduo de la 
R e a l A c a d e m i a de Medicina de 
Madr id y Ex-Pres iden te de l a So­
ciedad G i n e c o l ó g i c a E s p a ñ o l a . Con 
grabados y l á m i n a s en colores. 

E s t a monumental obra, que h a 
l lamado poderosamente l a aten-
sión en A l e m a n i a mereciendo es 
t r ao rd ina r i a aco j ida entre los m é ­
dicos y un laudatorio ju ic io c r í t i co 
de l a prensa profesional , f o r m a r á 
cuatro voluminosos tomos con pro-

I f u s i ó n ile excelentes grabados y 
m a g n í f i c a s l á m i n a s en colores de 
un m é r i t o tan sobresaliente, que 
bien podemos a f i r m a r que j a m á s 
se vieron igual en exac t i tud y be­
l leza de colorido. 

Cada uno de sus magis t ra les ca­
p í t u lo s h a n sido escrito por un es­
pecial ista a l e m á n de f a m a univer ­
sa l , e s t á n entre ellos F r i t s c h , 
B u m n , D ó d e r l e i n , Olshausen. etc* 

Se p u b l i c a r á por cuadernos de 128 
p á g i n a s a l precio de 3 pesetas cada 
cuaderno. L i s suscriciones se reci­
ben en la a d m i n i s t r a c i ó n de l a revis ­
ta antes c i tada . 

Hemos recibido has ta el cuader­
no 1$° f a l t á n d o n o s los S°, 11° y lü.° 

Callao. Abril 10 de 1S93. 

Señore s Scott y B o w n e , N u e v a 
Y o r k . 

M u y S e ñ o r e s Míos : 

L a E m u l s i ó n de Scott t iene i m ­
portante a p l i c a c i ó n en cesos de tu­
berculosis incipiente y a u n e n pe­
r íodos m á s avanzados cuando las 
funciones del e s t ó m a g o son nor­
males. T a m b i é n en el raquit ismo 
es un poderoso a u x i l i a r dicho me­
dicamento para dar vigor á orga­
nismos c u y a n u t r i c i ó n no v á en ar­
m o n í a con el desarrollo de la edad 
y finalmente en las bronquitis cró­
nicas es de muy bené f i ca a c c i ó n 
a3'udada por el uso de los b a l s á m i ­
cos. 

Soy d e U d s . A t to . S . S . , 

M O D E S T O S I L V A S A X T I S T E V A N 
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